
Guía: Para que la fidelidad de los sacerdotes sea ejemplo y 
testimonio para muchos matrimonios, y descubran la 
belleza de la vida en el verdadero amor. Todos: “Envía,  
Señor. Sacerdotes a tu iglesia ”.

Guía: Te pedimos, Señor, por todos aquellos que consagran 
sus vidas a la pastoral vocacional para que en nombre de 
Cristo no dejen de sembrar inquietudes vocacionales y no 
dejen de lanzar las redes para dar a la Iglesia las vocaciones 
que necesita para cumplir con su misión. Todos: “Envía, 
Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ”.

Guía: Para que cuando aparezca el supremo Pastor, puedan 
rendir buena cuenta de la administración que les fue encomendada y alcancen el 
premio de su trabajo. Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ” .

Guía: Para que todos los sacerdotes sientan la presencia de la Virgen María en 
su vida sacerdotal, y sepan acudir a ella en todo momento, especialmente en las 
dificultades. Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ”.

Guía: Oh Dios, santificador y custodio, suscita en tu Iglesia por tu Espíritu 

ministros idóneos y fieles de tus santos misterios, para que con tu ayuda el 

pueblo cristiano sea dirigido por el ministerio y ejemplo de ellos. Por Cristo 

nuestro Señor. Amén.

Canto.  

Oración Final.
¡Señor Jesucristo!, divino Pastor de las almas, que llamaste a los Apóstoles para 
hacerlos pescadores de hombres; atrae hacia Ti las almas ardientes y generosas 
de los jóvenes, para hacerlos tus seguidores y ministros. Hazlos partícipes de tu 
sed de redención universal, por la cual renuevas tu Sacrificio sobre tus altares. 
Descúbreles el horizonte del mundo entero, donde la silenciosa súplica de 
tantos hermanos pide la luz de la verdad y el calor del 
amor, para que, respondiendo a tu llamada, prolonguen 
aquí en la tierra tu misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, la 
Iglesia, y sean sal de la tierra y luz del mundo. Extiende, 
Señor, tu llamada a muchas almas generosas, e 
infúndeles el ansia de la perfección evangélica, y de la 
entrega al servicio de la Iglesia y de los hermanos 
necesitados de asistencia y caridad. Amén.

María Madre de toda vocación
R. Que nuestra respuesta sea de corazón.

Canto. 
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El Pueblo que andaba en tinieblas vio 
una luz grande.

Los que vivían en tierra de sombras, 
una luz brillo sobre ellos.

Acrecentaste el regocijo, hiciste grande 
la alegría.  Isaias 9,1.2

La mies es mucha 
y 
los obreros pocos



Exposición del Santísimo Sacramento.

Monición: Esta hora santa es para pedir al Señor por 
nuestros sacerdotes, a quienes valoramos como don para la 
Iglesia y presencia de Cristo entre los hombres. Que el 
Señor les sostenga y les fortalezca con su gracia. También le 
pedimos que haga surgir entre los cristianos numerosas y 
santas vocaciones al sacerdocio, que mantengan viva la fe y 
conserven la grata memoria de tu Hijo Jesús mediante la 
predicación de su palabra y la administración de los 
sacramentos.
 

Oración Inicial: Dios nuestro, que para Gloria tuya y salvación de todos los 
hombres constituiste Sumo y Eterno Sacerdote a tu Hijo, Jesucristo, concede a 
quienes Él ha elegido como ministros suyos y administradores de sus 
sacramentos y de su Evangelio, la gracia de ser fieles en el cumplimiento de su 
ministerio. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Canto.  

Lectura Bíblica: Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 21, 15-19. En aquel tiempo, le preguntó Jesús 
a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?” El le contestó: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. 
Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”.

Por segunda vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” El le respondió: “Sí, Señor; tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dijo: “Pastorea mis ovejas”. Por tercera 
vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Pedro se entristeció de que 
Jesús le hubiera preguntado por tercera vez si lo quería, y le contestó: “Señor, tú 
lo sabes todo; tú bien sabes que te quiero”. 

Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas. Yo te aseguro: cuando eras joven, tú 
mismo te ceñías la ropa e ibas a donde querías; pero cuando seas viejo, 
extenderás los brazos y otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras”.  Esto se lo 
dijo para indicarle con qué género de muerte habría de glorificar a Dios. 
Después le dijo: “Sígueme”. Palabra de Dios.
Todos: Te alabamos Señor.

(Pausa para reflexión)   

Canto. 

Oración por los sacerdotes: "Señor Jesús, Pastor Supremo del rebaño, te 
rogamos que por el inmenso amor y misericordia de Tu Sagrado Corazón, 
atiendas todas las necesidades de tus sacerdotes. Te pedimos que retomes en 
Tu Corazón todos aquellos sacerdotes que se han alejado de tu camino, 

que enciendas de nuevo el deseo de santidad en los 
corazones de aquellos sacerdotes que han caído en la 
tibieza, y que continúes otorgando a tus sacerdotes 
fervientes el deseo de una mayor santidad. Unidos a tu 
Corazón y el Corazón de María, te pedimos que envíes 
esta petición a Tu Padre celestial en la unidad del Espíritu 
Santo. Amén.

(Pausa para una reflexión en silencio)

Canto. 

Oración por la vocación sacerdotal.
Señor Jesús, presente en el Santísimo Sacramento, que quisiste perpetuarte 
entre nosotros por medio de tus Sacerdotes, haz que sus palabras sean sólo las 
tuyas, que sus gestos sean los tuyos, que su vida sea fiel reflejo de la tuya. Que 
ellos sean los hombres que hablen a Dios de los hombres y hablen a los hombres 
de Dios.
Que no tengan miedo al servicio, sirviendo a la Iglesia como Ella quiere ser 
servida. Que sean hombres, testigos del eterno en nuestro tiempo, caminando 
por las sendas de la historia con tu mismo paso y haciendo el bien a todos. Que 
sean fieles a sus compromisos, celosos de su vocación y de su entrega, claros 
espejos de la propia identidad y que vivan con la alegría del don recibido. Te lo 
pido por tu Madre Santa María: Ella que estuvo presente en tu vida estará 
siempre presente en la vida de tus sacerdotes. Amén.

(Pausa para una reflexión en silencio)
Canto. 

Peticiones. Oremos al Señor, que con su Espíritu santifica a la Iglesia y, por 
medio de sus sacerdotes, la ilumina y la guía al encuentro del Padre celestial. 
Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ”.

Guía: Por el Papa Francisco, para que siga siendo un ejemplo ante los hombres 
de una entrega generosa a Dios a través del servicio a los hermanos. Todos: 
“Envía, Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ”.

Guía: Por todos sacerdotes del mundo para que alcancen la santidad por medio 
de la imitación de Jesús Sumo y Eterno Sacerdote sirviendo sin descanso al 
Pueblo Santo de Dios. Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu Iglesia ”  .

Guía: Por los sacerdotes de nuestra Arquidiócesis de Yucatán para que sean 
conscientes de que no podrá llevar a Cristo a sus hermanos ni encontrarlo en los 
pobres, en los enfermos y en los más débiles si no lo descubre a la par en la 
oración ferviente y constante. Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu 
Iglesia ”.

Guía: Para que nuestros ojos vean a Jesús en sus ministros, para que nuestros 
oídos escuchen la divina palabra, para que nuestras almas reciban su consuelo. 
Todos: “Envía, Señor. Sacerdotes a tu iglesia ”.
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